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Sin censura de nadie, ántes al contrario, con elo­
gio de muchos, comenzaremos por consignar que las 
fiestas reales han carecido de irr,portancia. Ni toros, 
ni conciertos, ni más colgaduras é iluminaciones que 
las de los edificios públicos. Enemigos de que se gas­
te en fiestas el dinero que se necesita para rem -̂diar 
los muchos males que nos asedian, aplaudimos la so­
briedad con que ahora se ha procedido, reduciendo 
a su más mínima expresión el entusiasmo público, 
cuyos frutos deben recogerse en e! campo de las vir­
tudes cívicas, mas bien que en la arena de los circos 
y en las tablas de los teatros.

Nuestros ilustres antepasados, que amaban con de­
lirio á sus reyes, complacíanse en demostrarles su 
lealtad peleando por la .patria contra los infieles, y 
«cometiendo colosales empresas para añadir nuevos 
lauros á la corona de España. Cuando acaecía un 
fausto suceso que los reyes querían solemnizar cele­
brábase un torneo, el cual no era otra cosa que una 
manifestación del valor y destreza de los caudillos á 
quienes estaba confiada la guarda y enaltecimiento 
de la patria.

;Qué prueba de amor al rey ni al país se da por 
acudir a festejarse en un teatro ó concierto, ni por 
invadir calles y plazas para recrearse en los es­
pectáculos públicos." El amor se prueba por el sacrifi­
cio, y no es sacrificio muy grande ni valioso el di­
vertirse en fie.stas, ni el dar de mano á los negocios 
para dar pisadas en calles y paseos.

Es preciso atajar al vuelo al positivismo moderno, 
que todo lo reduce á fiestas y diversiones. Ni es amor 
a los pobres bailar por ellos, ni respeto á las institu­
ciones nacionales divertirse á su costa.

Después de estas indicaciones, nadie extrañará que 
nos alegremos de que las famo.sas fiestas reales, tan 
anunciadas, hayan pasado inadvertidas.

Como corolario del párrafo anterior y fundamento 
de otros muchos que hemos escrito y escribiremos en 
adelante, parecenos oportuno llamar la atención so­
bre un error que sirve de norma á la corrupción de 
estos tiempos. *

¿Es lo mismo qvtt felicidad' 
l.os placeres, ¿forman la felicidadi'
La sociedad moderna os contestará que sí; la mo­

ral cristiana os dirá rotundamente que no 
El placer es cualquier satislaccion de los sentidos- 

es cosa material que lleva en sí el g¿rmen de corrupi 
Clon y muerte propio de su naturaleza.

Estatua de Juana de Arco en Compiegne.

La felicidad es ¡a satisfacción del alma; es cosa es­
piritual que eleva, purifica y ennoblece al hombre.

Dista tanto el placer de la felicidad, como la tierra 
del cielo.

El hombre aspira y debe aspirar á la felicidad, que 
es verdad para su inteligencia, bien para su voluntad 
y belleza para toda su alma. Pero la felicidad se al­
canza á costa de sacrificios, y sobre todo del sacri­
ficio de los sentidos, ó lo que es igual, de los place­
res que enervan y corrompen al hombre.

Ahora bien; la sociedad actual, como las socieda­
des gentiles, han reducido la felicidad al placer, y de 
ahí resulta esta aspiración insaciable hacia todos” los 
placeres, que devora más víctimas que el sepulcro.

Por tal camino el hombre y la sociedad cada día 
son más desgraciados; porque se apartan radicalmen­
te de la felicidad y se encenagan en todos los vicios.

Lna prueba elocuente nos sale al paso, que merece 
párrafo aparte.

-* «
Un periódico de Madrid, muy curado de espanto, 

escribía hace pocos días las siguientes palabras:
*Es difícil calcular hasta dónde llegarán en su 

triunfal y desembarazada carrera la obscenidad y el 
escándalo. Las calles más frecuentadas de París son 
teatro cotidianamente de asquerosas escenas, y 
pudor de los transeúntes va mereciendo cada 
ménos respeto. Esto no lo decimos nosotros: lo 
cen sus periódicos más respetables.

»No puede pasar por ninguno de los boulevares un 
padre de familia acompañando á su esposa y á sus 
hijos, sin que los vendedores de periódicos le asedien 
ofreciéndole impresos adornados á menudo con in­
decentes dibujos, y cuyos títulos mismos se resiste la 
pluma á trascribir.

j La policía lo presencia impávida, ó tiene órden 
de tolerar el incalificable abuso, ó necesita emplear 
su actitidad y toda su energía en otras persecuciones 
más interesantes, sin duda, para la vida de la salva­
dora y regeneradora república.»

A estos párrafos siguen otros que se nos resiste 
publicar, porque no hay términos decorosos .que pue­
dan dar idea de las infamias que reinan en París. La 
ob.scenidad toca los límites del escándalo en la capi­
tal de Europa, esto es, ¡en la escuela de nuestras 
costumbresl ¿Dónde vamos á parar'

«

El primer paso hacia tales horrores es el lujo, y el 
lujo en Madrid es ya verdaderamente babilónico.

No hay fortuna que resista el creciente tributo del 
lujo, al cual se sacrifica el porvenir de las familias.

Un periódico que frecuenta los salones ha hecho

el
día
di-
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notar la esplendidez nunca vista de las ilustres damas 
que asistieron el día z3 á la recepción de palacio. Hu­
bo seitora que puso aquel día sobre su cabeza más de 
jo.ooo duros en joyas, y en el resto del traje mucho 
más’ de otro tanto. El lujo debió ser tal, que algunos 
personajes, nada bisoñes, salieron asombrados.

No hace tampoco muchos días, que se ha publica­
do el valor de algunas prendas de boda de la hija de 
un general español, y entre ellas había camisas de dos 
mil reales.

Ya sabemos que hay casas bastante opulentas, que 
pueden soportar este lujo; matrimonios sin hijos, que 
no saben qué hacer de su inmensa fortuna; pero lo 
malo es que el lujo se contagia como la peste, y tras 
el que puede viene el que no puede, y caen entre rui­
nas familias que podían ocupar en el mundo un lu­
gar distinguido.

El lujo es á las costumbres lo que la embriaguez á 
los crímenes. El hombre embriagado, aunque sea de 
mansa condición, es capaz de matar á su madre. La 
mujer que.se entrega al lujo, aunque sea honesta, se 
pone en peligro de faltar á todos sus deberes.

Es una ley matemática. El aumento de teatros, es­
tá en razón inversa de los progresos de la musa dra­
mática.

Con añadir ahora, que ningún año se han conoci­
do en Madrid tantos teatros como el presente, queda 
dicho cómo andará esta vieja dama tan acosada de 
pretendientes.

Este invierno tenemos ópera, zarzuela, drama, co­
media, sainetes. Folies Arderíus, conciertos vocales 
é instrumentales, bailes, títeres y novillos. Si más 
quisiéramos, más nos darían. No hay nada más fe­
cundo ni complaciente que el arte metido á indus­
trial, ó como si dijéramos, Lope de Vega metido á 
camarero en F'ornos.

— ¿Y habrá público para tantos espectáculos? nos 
preguntaba el otro día un amigo forastero.

— ¡.4 hl sí; público no falta: la corrupción engendra 
gusanos, y allí donde hay carne muerta, acuden muy 
pronto á devorar su presa.

— ¿Y el dinero que se necesita para acudir á los 
teatros?

— ¡El dinero! ¿No conoces la crónica de las irre­
gularidades? ,

Desde el momento en que. el placer se confunde 
con la felicidad, la propiedad se confunde con el ro­
bo. Si tengo derecho á ser feliz, también he de te­
nerlo á los medios de alcanzar la felicidad que me 
pertenece. Puesto que la felicidad cuesta dinero, el 
dinero que hay en el mundo es patrimonio de todos 
los hombres.

Tal es la filosofía, por decirlo así, de las irregula­
ridades, ó más bien, los principios en que descansa 
el arte de los Jiianilloiies.

Teníamos grandes inundaciones, espantosas tor­
mentas, descarrilamientos de trenes, filoxera y otras 
calamidades que no son para dichas; pero nos faltaba 
probar la terrible novedad de los terremotos.

Por fortuna, el que se observó en varios puntos de 
la península el día 21, no ha sido de consecuencias 
desastrosas, quedando reducido á un pequeño vahí­
do, muy natural en la debilidad que siente España.

En Madrid, digan lo que quieran algunos exagera­
dos, á los que, tal vez, les cogió durmiendo, fué poco 
perceptible. Si en vez de ser á las siete de la mañana, 
hubiera sido de noche, cuando los cafés y tabernas 
están más concurridos, á buen seguro que muchos 
hubieran visto andarse todo, con vertiginoso movi­
miento de rotación, y que más de cuatro hubieran 
venido á tierra.

Las gentes se han preocupado muy poco del suce­
so, calificado por algún chusco de una simple irre­
gularidad geológica, tanto más despreciable, cuanto 
que su acción se ha reducido á las más bajas capas 
de la sociedad.

Cruzando aquel día por una plazuela, oímos este 
diálogo:

— Juana, ;has oído lo del terremoto?
— Sí, mujer; dicen que esta mañana se ha sentido 

ruido bajo tierra y como moverse el suelo.
— Yo digo que serían ladrones en las alcantarillas. 

Algún escalo, ¿no te parece?
— Tienes razón; algún escalo. Si no aumentan la 

ronda de las alcantarillas, no va á pasar día sin algún 
terremoto.

Dice el Kempis : «Bienaventurado el que á toda 
hora tiene ante los ojos la idea de la muerte.»

Ahora bien; ¿quién 'más bienaventurado que el 
Ayuntamiento de Madrid, preocupado, hace meses, 
con la idea de la necrópolis?

A la hora en que escribimos estas líneas, estarán 
varios concejales recorriendo la zona del O. E. de la 
capital, para escoger terreno donde construir el nue­
vo Cementerio, que ha de administrar el Municipio.

El cual parece decidido á no dejar el asunto de la 
mano hasta que pueda pasar á la del sepulturero. Ja­
mas se ha visto, ni entre los Cartujos, mayor solici­
tud por enterrar á los muertos. El Ayuntamiento de 
Madrid, no contento con cuidar de los vecinos vivos 
de su jurisdicción, quiere llevar su paternal adminis­
tración hasta más allá del sepulcro.

Los muertos, en cambio de este servicio, pagarán, 
como los vivos, el derecho de consumos, y los guar­
das municipales harán sus aforos en las mismas puer­
tas de la eternidad. ¿Quién podrá escapar en vida ó 
en muerte de la fiscalización del Municipio? ¡.Ay del 
que quiera pasar á la eternidad como partida de con­
trabando! decomisado a las puertas, no tendrá más 
remedio que volver á la vida ó ir á estercolar los vi­
veros del Ayuntamiento.

— ¿Por qué el nuevo cementerio municipal ha de 
llevar un nombre pagano? preguntaba estos días un 
sujeto á cierto amigo suyo de la casa.

— ¿Por qué? usted lo ha dicho; porque es pagano. 
La cuestión es hacer pagar contribución á la muerte.

Un barrendero de la villa decía ayer á otro com­
pañero suyo, miéntras limpiaban la acera de mi 
calle;

— Me canso de barrer. Voy á solicitar una plaza en 
la negrópolis.

— ¿Qué plazas serán esas?
— ¡Tonto! ¿no lo comprendes? negro-polis quiere 

decir policía negra, es decir, policía de luto para vi­
gilar á los muertos.

— Pide otra para mí, que en esto se hará negocio, y
las irregularidades las cubrirá la tierra.

*
* *

En Nueva-York va á publicarse un periódico sin­
gularísimo, el Dailly-Phonograph. Consistirá en lá­
minas de estaño con las impresiones sonoras del fo­
nógrafo de Edis.son, las cuales se colocarán en el apa­
rato que tendrá cada suscritor, y oirán éstos perfec­
tamente todo su contenido, con la misma voz v acen­
to de los redactores del periódico.

La suscricion, según dicen, pasa de 10.000 núme- 
meros, ó lo que es igual, de 10.000 láminas.

Al pensar en las ventajas de este procedimiento, 
que reemplaza los caracteres escritos con la palabra 
hablada, nuestra pluma aterrada se nos escapa de la 
mano...

V. P. N ü l e m a .

A  U N  A L E M A N .

Postdata.
Tuvo V. á bien poner en tela de juicio, más aún, 

llegó V. á combatir la respetable tradición española 
acerca de la venida de Santiago á España y la refe­
rente al antiquísimo templo consagrado á la Virgen 
en el Pilar de Zaragoza, y tuve yo la arrogancia de 
arremeter contra V., advirtiéndole que sus dudas no 
tenían más fundamento que el de una crítica enteca, 
desmedrada, superficial, francesa en fin, indigna de 
tomarse en cuenta por quien, como V., debe al cielo 
clarísimo talento, y tiene además una no común ins­
trucción.

Como más tarde me escribiera V. diciendo que ha­
bíanle impresionado muy mucho las cartas que, so­
bre este interesante punto histórico, publicaron los 
Sres. D. Aureliano h'ernández-Guerra y el R. P. Fi­
del Fita, precisamente en esta Revista en que escri­
bo, creí cándidamente (aunque dicen que de cándido 
no tengo un pelo! que ya faltarían á V. alientos para 
zaherir de nuevo la general y piadosa creencia espa­
ñola; mas llega á mis manos la última carta de V., en 
la cual leo, no sin asombro, este párrafo: «De hoy en 
adelante no podrá nadie tildar de superficial la opi­
nión de los que negamos la predicación del hijo del 
Trueno en España, y por ende la edificación en re­
motísima época del templo del Pilar, dado que el se­

ñor Menendez Pelayo, su ídolo de V., tan respetado 
ya por los doctos de acá, la confirma y defiende en 
su magistral obra Historia de los heterodoxos espa­
ñoles.i

Vaya en gracia lo de que el Sr. Menendez Pelayo 
sea ó no mi ídolo; con admirarle como el que más, 
y profesarle un afecto que corre parejas con mi ad­
miración, créame V., mi distinguido amigo, que al 
futuro académico, y á cualquiera otro, siempre que 
en mi humilde juicio se desviase del camino recto, 
sabría recordarle el dicho del poeta: Amicus Plato 
sed magis amica veritas. Que es, por cierto, lo que 
debo decir á V. en la presente ocasión; porque es ver­
dad innegable que el Sr. Menendez Pelayo, en este 
caso concreto, no rompe lanzas, según debiera ha­
cerlo, contra los de su escuela de V.; pero es á todas 
luces inexacto que defienda y patrocine á los impug­
nadores de la tradición española, como V. ligera­
mente apunta en su carta. ¿En qué parte de la obra 
de mi ilustre compatriota se quiere tirar abajo e.sta 
dulce creencia de la gente ibérica? En ninguna, lié 
aquí lo que textualmente se lee en la Historia de los 
heterodoxos-. «Temeridad sería negar la predicación 
de Santiago, pero tampoco es muy seguro afirmar­
la.» De esto á escribir lo que V. escribe hav una dis­
tancia enorme, que no es permitido salvar á un crí­
tico de la buena fe que yo reconozco gustoso en us­
ted. Tomando por juez de este pleito al Sr. Menen­
dez Pelayo, á quien V. invoca, resulta, mi buen 
amigo, que le pierde V., y con costas, ante la legisla­
ción castellana al ménos, que las impone al litigante 
temerario.

Y  queriendo ahora dar á V. noticia, según me 
pide, de lo que por aquí se diga sobre esta materia, 
voy á parafrasear un sermón enderezado á esclarecer 
este punto, que oí por dicha mía, el día 12 del co­
rriente, fie.sta de la Virgen del Pilar, al eminente ora­
dor R. P. Fidel Fita, ornamento de la Compañía de 
Jesús, y ñrgullo del clero católico en esta tierra de 
España. Desde que el Padre ocupó la cátedra de! Es­
píritu Santo, y vi el rumbo que imprimía á su dis­
curso, vínoseme á las mientes el recuerdo de V., v 
sospecho que hasta fué V. causa de que me distrajera 
algún que otro instante. No muchos, en verdad; pucs 
todas las potencias del alma se rejuvenecen y avivan 
al oir los inspirados acentos de la elocuencia cristia­
na; la cual, dulce y serena á las veces, enérgica otras, 
como si estuviera forjada en la fragua de los cíclopes 
cuando

Tres imbris tortis radios, tres alitis Austri
Miscebant opera-, flammisque sequacibus iras,

toma en labios de! insigne Jesuíta un vuelo tan alto 
y no sé qué resonancias celestiales, que embriagan el 
alma y la consuelan amorosamente, como si la jun­
tasen al fuego que brota del corazón ardentísimo de 
Jesús. De todas suertes, hubiérame holgado de que 
usted, tenaz é impenitente anti tradicionalista, asis­
tiera á la función religiosa. ¡Qué dialéctica tan pode­
rosa la del Padre, y qué peregrinos datos alegaba en 
defensa de nuestra creencia! Probó á maravilla que 
la evangelizacion de la España romana inauguróse 
con Santiago el ¿Mayor, el cual sentó sus reales, ori- 

, lias del Guadalquivir, pasó por Compostela, y si­
guiendo la vía romana llegó á Zaragoza, donde tuvo 
la dicha inefable de que se le apareciese la Santísima 
Virgen. Piadosa tradición es esta— añadía el Padre—  
que no solo descansa, no, en el oleaje gigantesco de 
nuestra devoción, sino que aduce en su pró argumen­
tos valiosísimos que no puede desdeñar la sana crí­
tica. Y á seguida trajo á cuento la famosa carta de 
San Pablo á los romanos, en la cual .se vislumbran 
como testimonios de nuestra creencia; dijo que á 
partir del siglo xn la tradición del Pilar se apova en 
irrefragables monumentos; citando al efecto las bulas 
de los Pontífices, los diplomas de los Reyes, los edic­
tos de la inmortal ciudad que tuvo una Santa Engra­
cia y un Prudencio que la cantase con no igualada 
inspiración, y otros mil testimonios que deponen en 
favor de nuestra cau.sa. Y  parando mientes el Padre 
en la opinión de los que, como V., niegan la existen­
cia de la Iglesia Zaragozana durante la época mozá­
rabe, mostró que el venerando santuario ante el cual 
se estrelló la furia de los gentiles, al decir de un gra­
ve historiador, permaneció en pié, firme como mu­
ralla de granito, desde que los hijos del Islam se hi­
cieron dueños de aquella tierra, que, según Tarif, 
«era superior á la Siria por la hermosura de su cielo,.
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íi! Yemen por !a suavidad de su clima, á la India por 
sus flores, y por sus metales al Catay.» Y  la existencia 
del templo es tan cierta, que basta á justificarla un 
solo hecho, á saber: el de que arrojados los árabes de 
Zaragoza por el Rey D. Alfonso I en ii  18, consta 
que al entrar el batallador monarca en la ciudad he­
roica, vió el culto que á la sazón se tributaba á la 
Vh'rgen en la angélica capilla del Pilar, que fué en los 
tiempos de la dominación sarracena, según escribe 
Zurita, ara santa y puerto de refugio para el pueblo 
cristiano. Ahora bien, mi desalumbrado amigo; si la 
gente mozárabe, con tolerancia semejante á la que 
sus correligionarios de V. suelen dispensarnos á los 
católicos hoy día de la fecha, no consentía jamas 
edificación de templos donde se adora.se al verdadero 
único Dios, permitiendo tan sólo la conservación de 
los existentes, y esto mediante cuantiosos tributos; 
si el principal de la ciudad por ellos conquistada lo 
convertían en mezquita, y así lo hicieron en Zarago­
za con la iglesia de La Seo, ;cómo se explica V. que 
desde el punto y hora en que los mahometanos son 
arrojados de aquel suelo por las huestes aguerridas 
de D. Alfonso, ya se hable de la Angélica capilla, que 
estaba, sí, en pobrísimo estado, como decía el Obispo 
D. Pedro Librana, pero sirviendo al fin de puerto de
.salvación á la grey católica;.....Miéntras V. resuelve
este problema, yo hago punto; que para postdata es 
sobrado lo escrito. Por otra parte, me apena la idea 
de haber desflorado tal cual idea de las muchas que 
e.smaltaban el sermón del Padre, y me dan como ten­
taciones de romper estas líneas. Ahí van, sin embar­
go, á que V. las acoja con su habitual benevolencia. 
-Me la dispensarán también los lectores de L a Ilus­
tración C atólica, acostumbrados á más sabrosos y 
exquisitos manjares?

Miguel García Romero.
■Ma d r id , s5 Octubre.

AMOR Y FE. CI'

: O D A ' .

Tú lo sabes, ¡Dios mío!: ¡cuántas veces 
.\nsié ensalzar tu nombre y tu grandeza,
Y  de mis manos arrojé la lira
-Mi pequeñez mirando y mi flaqueza!
Tu majestad me asombra, y  enmudezco.....
.Mas si pienso en tu amor..... , amor me inspira,
Y  de mi labio brota el himno santo 
<3omo en el bosque el aura,
KI perfume en la flor y en la ave el canto.
Y  á tus ojos, ¿que da lo ignore todo 
El hombre, si en tí espera?
Si sabe al fin amarte?
-Qué da que tierra y lodo
Formen su sér, si al par tu imágen pura
En su fondo fulgura
Cual la del sol en lago trasparente?
Mas mi cristiana lira, de fe llena.
Sonará humildemente.
Como oración de un alma que te adora.
Como brisa que gime blandamente
Y ave que canta al despuntar la aurora.

¡Oh recuerdo feliz! Cuando era niño,
-\sí mi buena madre me decía,
Y endulzaba su acento su cariño,
Su rostro con la fe resplandecía :
« Hay un Dios en el Cielo
»Que es nuestro Padre. Cuanto el orbe encierra
!>Es obra sólo de su amor profundo,
jY por amor también bajó á la tierra
»Y en una Cruz murió, salvando al mundo.
».Mas no siendo á su afan esto bastante,
»Fundó su Iglesia santa,
»Y en un manjar celeste convertido,
»Aún muere por nosotros cada instante,
• Entre cándidos velos escondido.
»É1 es la única luz, camino y vida:
»La dicha verdadera en Él se anida;
»Y tan sólo nos pide,
»Si alcanzarla queremos,
»Le ainemos cual nos ama

( I )  Premiada en el Certámen poético celebrado en las liestas de 
Santiago de Galicia.

»Y cual hermanos todos nos amemos. 
«Nuestras acciones mide 
»Con justicia severa,
•Pero á voces nos llama 
»¡Y con abiertos brazos nos espera....! 
•Porque es su inmenso anhelo 
•Que ciñamos, tras lucha transitoria,
• La corona de gloria
•Que nos tejen los ángeles del Cielo.
•Tal nos ama ese Padre.....
• ¡Amale....! ¡E.'ees tu fin....!» Y el pecho mío 
La palabra guardaba de mi madre.
Cual tierna flor el matinal rocío.

Desde entónces. Señor, para mi alma.
De la existencia en el combate rudo. 
Siempre ha sido tu fe su único escudo,
Y  único puerto en donde halló la calma. 
¡Que no hay paz ni contento
Sin tu divino amor, sin tu fe pura!
Genio, ciencia, poder, gloria, hermosura.....
Son sueños nada más, luz de un momento. 
Pasan veloces como pasa el ave 
Que ningún rastro en el espacio deja.
Como velera nave
Que un in.stante miramos y se aleja.....
Y  el alma, entri.stecida.
Tras la muerta ilusión, vuelve los ojos 
A los primeros años de la vida,
A los encantos del hogar querido,
A tí tornando ¡oh fe consoladora!
Como herida paloma torna al nido 
Tras nube asoladora.
Y  es.....que ese afan inmenso, esa esperanza
De eterna dicha que en las almas mora. 
Nunca á calmar la criatura alcanza.

Tan sólo Tú, ¡Dios mío!.
Que hiciste el corazón, puedes llenarle.
Sin Tí, es tormento horrible su deseo.
A  T í tan sólo es dado
Las cadenas romper de Prometeo.

Mas si la fe divina.
La fe que espera y ama.
Su espíritu ilumina;
Si el hombre te contempla tras el mundo. 
Como al través de misterioso velo.
Su sed de luz, de bien y de belleza
Apagando en tu cielo.....
Su gloria entónces en la tierra empieza. 
Flnnoblecidas ya las criaturas.
Son cual escala de oro 
Para subir. Señor, á tus alturas:
Es la virtud el único tesoro 
Codiciado del alma: el heroísmo 
Germina por do quier, pues nada teme 
Quien se Venció á sí mismo;
Su secreto á la ciencia arranca el sabio,
Y, cual la luz del sol, brota á raudales 
De su inspirado labio;
En sacro fuego ardiendo alza el artista 
Sus obras inmortales,
O sus divinos cantos el poeta;
Allá en el claustro Virgen solitaria,
Y  en su gruta el asceta.
Murmuran su plegaria;
Ferviente Apóstol cruza el mar de hielo
Y la arena abrasada,
Dando su vida el mártir, en el cielo 
Perdida la mirada;
Y  ciñéndola vivos resplandores.
Por el ajeno bien siempre anhelosa,
La caridad hermosa
El mundo llena de fragantes flores.

Suprema voluntad, luz increada.
Sublime amor..... ¡Dichoso el que se inspira
Siempre en tu ley, y en ella hace morada
Y  cual pan de su espíritu la mira!
Tú nos llamas á Tí, Razón eterna.
Con grande y dulce voz..... ! ¿Quién no la escucha?
En esa sorda é incesante lucha
Del vicio y la virtud, ¿quién nos advierte
Dónde las fuentes de la vida acaban
Y principian las sombras de la muerte?
¿Quién al bien suavemente nos excita? •

Y al ver en sangre tinta nuestra mano, 
¿Quién nos persigue inexorable y grita: 
«¡Caín! ¡Cain! qué hiciste de tu hermano?» 
¿Quién habla á la humildad y á la pureza? 
¿Quién consuela al que llora?
¿Quién al rico le dice:
«¡Ay del que olvida al pobre y atesora!»
Y  al pobre: «Hay otra vida; espera y ora?» 
¿Quién la paz santa del hogar bendice?
¿Quién á los pueblos clama:
«Encumbra la virtud á las naciones
Y el vicio las abate y las infama?»
Tu voz de amor ¡Dios mió!
Tu dulce amor, que el sumo bien encierra;
Tu ardiente amor, que llama
A todos los humanos
Para que unidos formen en la tierra
Un pueblo nada más: ¡pueblo de hermanos!

Y  por eso. Señor, aunque te miro 
En la suave aurora,
En el radiante día
Y  en la noche serena.....más te veo
En la cumbre del Góigota sombría
Do mueres por mi amor..... ! Allí yo creo
Y en el polvo la frente.
Señor, gimo y te adoro.
Que allí más luz me diste ^
Que el dia en que encendiste
En esos mares de éter astros de oro.
¡Inmenso sacrificio! Tú rasgaste 
De mi pobre razón todos los velos:
Cuanto hay oculto Tú me revelaste 
En mí mismo, en el mundo y en los cielos.
Sé de mi excelso origen y destino.
De mi gloria y caída,
Y  ya conozco el único camino 
De mi mansión perdida.
Y  si al surcar, cansado peregrino.
De la existencia el piélago profundo.
I-a temida tormenta se levanta,
Sé también que tu Cruz es arca santa 
Que me puede salvar, pues salvó al mundo.

Miguel A mat y  Maestre.

LOS GRABADOS.

Estatua de Juana de A rco, erigida en la plaza

DE C oMPIEGNE e l  10 DE OCTUBRE ÚLTIMO.

Pág. I2I.

En medio de las profundas tinieblas que en estos 
momentos cubren á Francia, no dejan de percibirse 
algunos rayos de luz, que anuncian mejores días para 
la patria de San Luis y de Carlo-Magno. Como tal 
debe considerarse el suceso que há poco se celebró en 
Compiegne, donde acaba de erigirse, con grande en­
tusiasmo popular, una estatua á Juana de Arco. Esta 
famosa heroína, que á principios del siglo xv salvó á 
su patria y á su rey Cárlos VII de la invasión in­
glesa, es la representación genuina de las antiguas 
glorias y tradiciones de la Francia católica. El entu­
siasmo religioso y patriótico de esta mujer admira­
ble, que tal vez algún día veamos en los altares, fué 
más poderoso que las armas y los generales franceses 
para resistir al duro empuje de la invasión extranje­
ra. La historia de Juana de Arco es en todos concep­
tos gloriosa y edificante. Cuando vencida la resisten­
cia que los generales oponían á sus proyectos, logró 
del rey Cárlos VII el mando de un batallón de tro­
pas escogidas, el entusiasmo de los pueblos por donde 
pasaba participaba más de la veneración religiosa á 
sus grandes virtudes, que de la admiración que pu­
diera causarles su intrepidez y su valor. Los historia­
dores más despreocupados no dudan en calificar de 
milagros sus hazañas, y si á esto se añade el carácter 
profético de sus avisos y amonestaciones, bien puede 
creerse que la doncella de Domremy fué una heroína 
suscitada por Dios para confundir la vanidad de los 
hombres y salvar á Francia de la ruina que la ame­
nazaba.

Los ingleses, que habían llevado sus armas vence­
doras á casi todas las ciudades de F'rancia, se sintie­
ron sobrecogidos de un terror inexplicable á la vista 
de aquella mujer heróica, y huían á su presencia 
como ante la aparición maravillosa del ángel exter- 
minador. Toda Francia, desde el Rhin hasta los AI-
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pes, puede decirse que se postró en su presencia, y 
ella, rehusando los honores de la gloria humana, 
complacíase únicamente en ceñir á las sienes de su 
rey la corona que hecha pedazos levantó del suelo.

Para que nada faltase á esta cristiana heroina, la 
ingratitud de los suyos vino á ponerla en manos de 
sus enemigos, y la salvadora de Francia fue quemada 
viva por los ingleses en la plaza de Rouen el 3o de 
Mayo de 1431. Poco después de su muerte comenzó 
á sentirse su perdida, y entonces su memoria fué 
enaltecida por el arrepentimiento de los mismos que 
habían pagado sus beneficios con negra ingratitud. 
Venerada por el pueblo como Santa, comenzaron á 
hacerse peregrinaciones á su tumba de Domremy, y 
después se la erigieron estatuas y monumentos. Én­
tre estos debe mencionar.se la historia de sus hazañas, 
reproducida en cristales de colores en la catedral de 
Orleans.

L A  I L U S T R A C I O N  C A T O L I C A .

La ciudad de Compiegne le debía una estatua, pues 
allí fué donde cayó en la desgracia que la condujo al 
martirio. Esta es la deuda que acaba de pagarse con 
la notable estatua ejecutada por Esteban Leroux é 
inaugurada en lo de Octubre último. Un periódico 
parisiense, al reproducir la estatua, dice: «Consolémo­
nos en medio de las desgracias que nos rodean, fruto 
del escepticismo y materialismo que nos devora, con 
estos homenajes tributados á la personalidad que re­
presenta la fe más extraordinaria, la abnegación más 
completa y el patriotismo más heróico que consigna 
nuestra historia.»

*
* -II

A p u n t e s  d e l  M o n a st e rio  de S an B e n it o  de  B agés  

(siglo  xi . — V ist a  de l a  ig le sia . — A r c a d a  del  
c l a u s t r o . — P o r t a d a  de l a  ig le sia . — P ág. 124.

Hoy añadimos una página más al catálogo que

poco á poco vamos formando de las ruinas de la an­
tigua España. Los apuntes que publicamos con este 
epígrafe representan uno de los más antiguos monas­
terios de nuestra patria, abandonado y demolido por 
el vandalismo contemporáneo. Algunos historiado­
res atribuyen la fundación de este monasterio y al­
guna parte de su fábrica al siglo x, si bien el estilo 
general de la arquitectura, y especialmente el de su 
claustro, no pueden llevarse más allá del siglo xi. Fué 
fundación de monjes de San Benito, y desde 15<)4, por 
bula de Clemente VIII, fué unido a¡ de Montserrat, 
á cuya filiación quedó sometido en los años poste- 
rieres.

Tenía la iglesia por titulares á la Virgen de .Mont­
serrat y á San Benito, y aunque el templo no era de 
grandes proporciones, tributábase en él solemne culto 
y era imán poderoso para la devoción de los pueblos 
circunvecinos.

UUIX.LS DE ESPAÑA. -  APUNTES DEL MONASTERIO DE SAN BENITO D
DE BAGES (SIGLO XI).

l i r S -

«r. ^

m

1G-
■ if- ,f '

*■ Híi
i í M S l i

•Mi

AtT'i-

VI.STA DE LA IGLESIA. -  ARCADA DEL CLAUSTRO. -  PORTADA DE LA IGLESIA.

El claustro, como puede observarse, es pequeño, 
bajos y gruesos los fustes de sus columnas, semi­
circulares los arcos, recias las bóvedas, y sombrío v 
melancólico como la mayor parte de los claustros de 
su tiempo. A pesar de la devastación de que ha sido 
victima, áun pueden estudiarse con mucho fruto de 
la historia del arte los capiteles de las columnas, que 
ostentan follajes, escenas de caza, ceremonias religio­
sas y otros muchos curiosos relieves, propios de la 
rudeza de aquellos tiempos.

Estas venerables ruinas, situadas á una legua de 
J lanresa, se hallan hoy en completo abandono^ y solo 
repite el eco de sus derruidas bóvedas el susurrar del 
Llobregat, que pasa junto á ellas, como una cadencia 
de gemidos con que la naturaleza deplora la ingrati­
tud y ceguedad de los hombres.

*
¥ «

Momiineutos alemanes: S e p u l c r o  de L uis d e  B a v ie -
RA EN LA CATEDRAL DE MuNICH.— Pág. 125.

La presencia en Madrid de los príncipes de Gavie­
ra han suscitado estos días en la prensa algunos re­
cuerdos sobre aquel reino aleman, el más importante 
de los que hoy yacen sometidos al cetro imperial de

Prusia. Estos recuerdos nos mueven á reproducir hoy 
la vista del magnífico sepulcro de Luis V, emperador 
que fue de Alemania en la primera mitad del si- 
g o XIV, y de donde se deriva la importancia de este 
ducado, elevado posteriormente á la categoría de rei­
no. .Aunque Luis de Raviera no se distinguió mucho 
por su piedad, ántes al contrario, sostuvo'dcplorables 
uchas contra la Iglesia y contra los Papas, cuando se 

'10 abandonado de todos los príncipes de Alemania 
y perseguido por sus propios remordimientos, buscó 
la reconciliación de la Iglesia y eligió un lugar sagra­
do en a catedral de Munich para depositar sus reatos 
mortales. Fue este príncipe vivo ejemplo de muchos 
otros descaminados que, si en los días de prosperidad 
'•ue ven la espalda á la Iglesia ó la atormentan con 
cruda guerra, vienen por último, al saborear los des­
engaños de la vida, á abrazarse con la Cruz de Jesu­
cristo y á buscar á su sombra el descanso de la eter- 
nulad.

El sepulcro que representa nuestro grabado fué 
mandado construir por el elector Maximiliano 1 en 
1022. Ls de mármol negro con ricos adornos de bron­
ce, y ocupa el fondo de una capilla, bajo la luz de una 
alta y gabarda ojiva que contribuye á realzar la ma­

jestad del sepulcro. En sus cuatro ángulos hay arro­
dillados otros tantos guerreros que empuñan bande­
ras imperiales, y delante se alza la estatua del empe­
rador en actitud de blandir la espada. Tanto por su 
conjunto como por los detalles, es el sepulcro un mo­
numento muy notable entre los .muchos que enrique­
cen la ciudad de Munich. La catedral es gótica, del
siglo XV, y  posee joyas artísticas dignas de a d m i­
rarse.

BIBLíOGRAFÍA.

Al salir á luz la primera edición del libro de> Pa 
dre Cámara contra Draper, fuimos de los printcrosl 
y nos complacemos en consignarlo-que ¡o saluda­
mos como una obra notabilísima, que á un tiempo 
retelaba el profundo estudio y singular talento de su 
autor, yel irresistible poder de ¡a verdad católica para 
desvanecer los errores y calumnias del sofista norte­
americano.

El fallo del público vino muy pronto á confirmar
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nuestro modesto parecer, agotando en pocos meses 
la edición, y colmando de elogios á su autor, joven 
profesor del Colegio de Agustinos F'ilipinos de Va- 
lladolid.

El cual, sorprendido por éxito tan lisonjero,)' com­
prometido por lo mismo á repasar su obra para aqui­
latarla en el crisol de la experiencia y de la crítica, 
acaba de publicar una segunda edición, corregida y 
aumentada, que no dudamos correrá la misma suerte 
que la primera. Ambas ediciones forman un tomo 
en 4.“; pero la segunda viene aumentada con cincuen­
ta páginas más que la anterior, en las cuales el docto 
P. Cámara ha añadido nuevas ilustraciones y datos 
para abrillantar la luz de la verdad que en toda la 
obra resplandece.

En cuanto al mérito de este libro, jqué hemos de 
decir después de agotada en po­
cos meses la edición, aquí donde 
la conspiración del silencio es tan 
activa, y donde apénas tienen sa­
lida los libros científicos, sobre 
todo si tratan de polémica reli­
giosa? ¿Qué hemos de decir des­
pués de la aprobación de Su San­
tidad y dé los Prelados españoles, 
alguno de los cuales la ha señala­
do de texto en su Seminario para 
la cátedra de controversia?

Sólo debemos enviar al P. Cá­
mara, nuestro amigo queridísi- 
mo, la expresión de nuestra viva 
simpatía por sus gloriosos laure­
les, conquistados en ¡as batallas 
del Señor. La Órden insigne de 
San Agustin puede añadir una 
hoja más á la corona de sus glo­
rias inmarcesibles.

La Junta superior de la Aso­
ciación de Católicos acaba de pu­
blicar un libro muy interesante; 
titúlase Los Toribios de Sevilla, 
noticia del establecimiento de 
aquella casa correccional de jó ­
venes indóciles y  vagos. Es una 
Memoria que en el siglo pasado 
dirigió al Rey D. Cárlos 111 el 
P. Gabriel Baca, sobre las vicisi­
tudes y decadencia de esta casa 
de corrección, y la precede el In­
forme que acerca de ella emitió 
el Sr. D. Vicente de la Fuente en 
la Academia de Ciencias morales 
y políticas.

Leyendo este libróse compren­
de lo que el Catolicismo ha he­
cho acerca de penitenciarías 
establecimientos correccionales 
y lo que podría hacer si se acu­
diese á él en busca de solución 
para lo que ha dado en llamarse 
problemas sociales. La casa de 
los Toribios de Sevilla fue un es­
tablecimiento admirable para la 
corrección de jóvenes, fruto de 
la caridad délo que hoy llamaría­
mos un pobre hombre, y que 
después de haber llegado á un 

. alto grado de prosperidad, vino 
a morir en manos de nuestros reformadores. El 
libro que acabamos de leer es además tan agrada­
ble y ameno, que deleita como' una novela, y pro­
voca muchas veces á risa poi la singularidad de los 
hechos que allí se refieren. Forma un volumen en 8.", 
de 250 páginas, y se vende al ínfimo precio de 4 rs.

El Sr. Alonso Perujo desbarata con singular arte se­
mejante artefacto de errores palingenésicos, mostran­
do, contra Pezzani, como ántes mostró contra Flam- 
marion, la solidez y claridad de la verdad católica.

Esta obra del docto canónigo de Valencia es, por 
lo tanto, el complemento de La pluralidad de mun­
dos habitados ante la F é Católica, y forma como ella 
un volúmen en 8.° mayor, que se vende al precio de 
cuatro pesetas en toda España.

Felicitamos al Sr. Alonso Perujo por esta nueva 
obra, digna en todos conceptos de la envidiable re­
putación del autor.

*

Con el título de La Cru  ̂se ha fundado en Madrid 
una empresa editorial de escritores católicos, cuyo 
director es el conocido publicista D. León Carbonero

MONUMENTOS ALEMANES.

lili!
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Con el epígrafe de Cansons de Montserrat y Lle- 
genda de Montserrat, hemos recibido dos folletos, 
bellamente impresos en Vich, que contienen poesías 
del laureado poeta catalan D. Jacinto Verdaguer.

La Leyenda fué premiada con cítara de oro y pla­
ta en el certámen del Milenario, y es-verdaderamente 
una composición bellísima por su argumento, por su 
estilo y por la piedad exquisita que en todas sus deli­
cadas páginas respira. El Sr. Verdaguer es un poeta 
de primer órden, y lo mismo canta en solemnes oc­
tavas reales el descubrimiento del Nuevo Mundo, que 
reza, sonríe y llora al pié de los altares de la Madre 
de Dios, inspirándose en la devoción de sus compa­
triotas á la Virgen de Montserrat.

Agradecemos, pues, los folletos, con los cuales nos 
regalamos como la abeja en el néctar de las flores.

Un obrero, un industrial, sin 
pretensiones de literato, pero con 
cualidades para serlo, acaba de 
publicar, dedicándolo á sus cole­
gas, un librito enderezado á pro­
bar que í El Catolicismo no ha 
ser\ ido de rémora á los progresos 
artísticos, industriales v comer­
ciales.» ElSr. D. Maximino Blan­
co, que tal es el nombre del au­
tor, ha recogido en 144 páginas 
los hechos más culminantes que 
confirman su tésis, y aunque la 
materia es punto ménos que in­
agotable, puede asegurarse que el 
folleto reúne lo más sustancial, 
y sirve de arsenal precioso para 
rechazar victoriosamente los so­
fismas de ¡os impíos.

No es esta la primera obra del 
señor Blanco, pero es sin duda la 
más interesante. Ojalá consiga el 
noble fin que se propone, y por 
el cual cordialmente le felici­
tamos.

V .
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xAIAGDALENA.
N0 \ E L A  ORlCr.N’ A L  DE L IA  CRESSEDEN’-

El ilustrado doctoral de Valencia, Sr. Alonso Pe- 
rujo, tan conocido y celebrado por sus obras filosó­
ficas y literarias, acaba de añadir una nueva al catá­
logo de ¡as publicadas. Es una refutación de los erro­
res del abogado Pezzani sobre el origen y atributos 
del alma humana, libro publicado en Francia y di- 
lundido en toda Europa por los corifeos de la impie- 
dad. Mr. Pezzani quiso en esta obra demostrar la plu­
ralidad de ,as existencias del alma, truncando para 
esto cuantos textos bíblicos se le vinieron á mano, y 
amontonando citas falsas con sofismas más ó ménos 
audaces, tarea propia, de este género de sabios que 
viven de la ignorancia y parcialidad de sus lectores

SEPULCRO DE LUIS DE BAVIEKA EN LA CATEDRAL DE MUNICH.

y Sol. Propónese esta empresa formar «una bibliote­
ca de obras clásicas, teológicas, canónicas, morales, 
litúrgicas, ascéticas, de elocuencia sagrada y recrea- 
tnas, antiguas y modernas, originales ó traducidas.» 
El precio de estas obras será el más reducido posible.

La primera que ha dado á luz para inaugurar sus 
trabajos es el Indice de libros prohibidos, mandado 
publicar por Su Santidad Pío IX en 1877. La presen­
te edición se ha hecho en virtud de autorización con­
cedida por rescripto de la Sagrada Congregación del 
Index de 3 de Mayo de 1878, y con revisión y com­
probación de la autoridad eclesiástica de .Madrid.

De la importancia de este libro nada tenemos que 
decir. Estamos en medio de un campo de batalla, 
donde nos asedia devastadora guerra; ¿qué importan­
cia no ha de merecer el conocimiento de las armas 
que se esgrimen contra nosotros y de los arsenales 
donde se fabrican? En cuanto á las condiciones de 
venta de este libro, su precio es económico.

(Continuación).

Tenía unos cuantos libros, de 
valor inestimable, porque eran de 
Valentina; los volvía á leer paraf 
engañar el tedio de mis horas de 
soledad: mi madrastra me los ha 
hecho quitar, no dejándome para 
mi uso más que libros clásicos. ¿Á 
quién me quejaré?.... Mi padre 
encuentra muy natural que sirva 
á la señora de Bord; quisiera po­
ner á sus rodillas todo un pueblo. 
Sé que es frío, indiferente, y de 
hecho lo es, para todo lo que n» 
sea su Valeria. ¡Y qué bien sabe 
ella aprovecharse de su imperio! 
¡Cómo desata ó aprieta los hilos 
invisibles á su placer, cautivando 
la voluntad de aquel que debería 
ser el dueño y no lo es nunca! 
Lo hace sufrir algunas veces con 

una especie de refinada crueldad, de la cual resiento 
yo la conmoción: ¡mi pobre padre es tan sincero en 
su ternura!

Me parece que me amenaza un gran peligro. La 
señora de Bord trama no sé qué maquinación, cuyo 
desenlace debe ser fatal para mí. Nuestro buen doc­
tor ha sido promovido inesperadamente á un puesto 
importante en 1..... , á cien leguas de aquí, y mi ma­
drastra lo sabía ántes que él. ¿En qué podía incomo­
darla este buen hombre, culpable de haber tomado 
mi defensa una vez? Reina me habla con reticencias,, 
con ironías que me d:ftt que pensar.....

S e t i e m b r e .— La situación se ha despejado. Las 
exigencias de la señora de Bord eran más apremian­
tes; á cada instante hacía á mi padre relaciones vim- 
lentas sobre mí, dando un significado culpable al más 
pueril de mis movimientos.

Mi padre me hizo llamar esta mañana, cosa tan 
inaudita, que mi corazón latía con gran violencia.
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recorriendo los largos corredores. Estaba sólo, y pa­
recía triste; pero ántes de tener tiempo de saludarle, 
la señora de Bord entraba por la puerta opuesta. Ins­
tintivamente me he acercado á mi padre, ¡ay!, como 
si debiese esperar de él ayuda y protección.

— Tengo que informarte, Magdalena, ha dicho con 
gravedad, de la determinación que he tomado conti­
go. Desde que estás en Valvert, hija mía, se han des­
vanecido muy pronto las esperanzas que había fun­
dado en tí. Te has mostrado indócil, orgullosa, 
susceptible, testaruda; no has querido aprovecharte 
de las buenas disposiciones de tu madrastra, ni 
atraerte el cariño de tus hermanas; las escenas de to­
dos los días son fatigosas; es menester ponerles fin.

Había hablado con rapidez, como si tuviera prisa 
de acabar frases preparadas de antemano. ¿Era mi 
padre el que había dicho esto? ¿histaba yo tan aban­
donada, tan extraña para su corazón, para que con­
sintiese en atribuirme á mí los disgustos que sufría á 
cada hora de mi triste existencia? ¿Por qué no me de­
jaba responderle?

He levantado mi mirada á la señora de Bord; su 
odio estaba satisfecho.

— Estoy-obligado, pues, á alejarte por algún tiem­
po, ha dicho mi padre; partirás mañana para entrar 
como pensionista en un convento. Procura volver 
con mejores sentimientos. Por lástima, la señora de 
Bord te permite que lleves á Camila, para que la sa-* 
lud de la niña sirva de excusa á tu destierro; pero 
acuérdate que, si persistes en tu extraña conducta con 
la persona que más quiero en el mundo, y que no ha 
cesado de demostrarte un interés maternal, te deste­
rraré para siempre de mi presencia.

He querido protestar; mi madrastra, con ademan 
altivo, me ha interrumpido:

— Agradece á tu padre su clemencia, niña ingrata, 
y prométeme que te convertirás.

Diciendo esto, y temiendo probablemente que mis 
lágrimas no provocasen una reacción en mi favor, se 
ha llevado á mi padre á sus habitaciones, lanzándome 
al mismo tiempo una mirada provocativa.

¡Qué tempestad rugía en mi alma! ¡Echada de la 
casa de mi padre por mandato de una madrastra! 
Quisiera no salir más del convento que me destina 
por prisión; pero no estoy tan desprendida del mun­
do para no mirar más que al cielo. ¡Oh Valentina! 
¡Si llega hasta tí mi oración, ruega por mí, protége­
me! Me sería muy agradable partir con Camila, sus­
traerme ála tiranía la más inconcebible; pero el enojo 
de mi padre, la contrariedad que se pintaba en su 
rostro, esto es lo que yo no puedo soportar.

Dentro de una hora me habré despedido de Val­
vert. Camila llora y se admira, aunque su padre le ha 
demostrado con mucho cariño que estará muy bien 
con compañeritas de su edad. Nadie nos despedirá; 
toda la familia está de cacería.

Por extraordinario que sea el acto de mi destierro, 
me alejo sin otra pena más que el de la involuntaria 
injusticia de mi padre. .Arrancar á Camila de las per­
secuciones que le atrae su fealdad; no oir ese fuego 
graneado de sarcasmos; no tener que soportar un 
yugo detestado, esto es casi una dicha; pero cierta­
mente no es á Nuestra Señora; ¡sería para mí un con­
suelo 1.....

¡Adiós, cuna de mi infancia! ¡adiós!
Estamos en un país perdido en medio de las mon­

tañas; en un convento de buenas religiosas, que se 
ocupan en educar niñas pobres. El convento no tie­
ne clausura, ni capilla; pero la iglesia parroquial está 
cerca. Tal vez estamos á cien leguas de Valvert, co­
mo el doctor, pero enteramente en otra dirección; 
yo digo tal vez, porque, á pesar de mis investigacio­
nes, no he podido asegurarme del camino que se­
guíamos. Pensaba, durante el camino, que si tuviese 
deseo de volver á mi ca.sa, haría bien de emplear la 
astucia del pequeño Pulgar; pero ¡qué no tendría 
que temer si volviese al castillo! Nuestra residencia 
se llama B*"; pero ¿en qué departamento? Lo ignoro.

La superiora es de una bondad excesiva, simpáti­
ca y suave; acaricia á Camila;^su voz tiene inflexio­
nes delicadas que me recuerdan á la madre Ambro­
sio. Sin duda le han hecho de mí una pintura con 
colores horrorosos, porque me observa atentamente 
y parece que no se fía de mis palabras. ¿Será amiga 
de la señora de Bord? ¡Oh! áun cuando lo fuera, su 
religión le prohíbe juzgarme sin conocerme, y no me 
hará ningún daño.

¡Descubrimiento! La señora de Bord me ha man­
dado aquí para que me acostumbre á todos los tra­

bajos. Camila se educará con las aldeanas, y Mag­
dalena podrá ser una buena hermana lega. ¡No sois 
ambiciosa, señora, cuando se trata de nosotras!

¿Será posible que me vea forzada á obedecerle 
hasta el fin?

He tomado una gran resolución: aceptar mi suer­
te, no revelar á nadie el odio que me persigue, y es­
perar la hora de la misericordia divina. ¡No podré ha­
blar sin acusar á mi padre, y esto no lo haré jamas!

Las buenas hermanas me consideran como una de 
ellas. La vigilancia de la superiora no me ofende, 
porque conozco la cau.sa. I .a vida de mis compañeras 
es bastante penosa y precaria; son cinco, y ¡cuántas 
cosas á qué atender! Enfermos que cuidar, asistir á 
los moribundos, preparar los remedios, niños que 
instruir; ni un instante desocupadas. Prefiero estos 
trabajos meritorios á los de Valvert. Sometida á una 
ley de amor, después de haber soportado una de te­
mor, estoy más tranquila aquí que allí.

Un recuerdo que me es muy querido visita mi po­
bre celda; me pregunto ¿qué pensaría el Sr. de Vieil- 
ford de Magdalena de Bord, desterrada en las mon­
tañas para aprender allí tíos cuidados de la casa.» 
¡Ay! ¿lo volveré á ver alguna vez? Subsistirá este pri­
mer amor en su integridad, á pesar de las calumnias 
y de las intrigas? Su corazón debe ser de aquellos que
no saben olvidar.....  ¡He confiado mis intereses á la
Providencia, y ahora que la esperanza sea mi brújula!

Camila está encantada de su cambio de residencia; 
todo le divierte; esta vida rústica, tan diferente del 
lujo de Valvert. tiene su parte encantadora. Mi her­
mana se desarrolla como una flor que ha estado mu­
cho tiempo cautiva, y que ha encontrado un sitio 
favorable; estudia conmigo el domingo y el juéves, 
lo demas de la semana se dedica á ocupaciones acti­
vas. El convento es muy pobre; mi padre ha hecho 
favores á la superiora en una circunstancia impor­
tante, y por delicadeza, ha rehusado subvención nin­
guna por las hijas de su bienhechor. Es muy digno 
el haber rehusado; pero ¿cómo no se ha avergonzado 
la señora de Bord al escribirle que yo me desquitaría 
con mi trabajo á la casa hospitalaria? Lo he sabido 
por una anciana religiosa, algo sencilla, que me lo ha 
contado sin ninguna malicia. Ahora trabajo sin des­
canso, con tenacidad, para pagar mi deuda.

Reemplazo á las hermanas enfermas; algunas veces 
doy las clases, echo cuentas, asisto á la cocina, estoy 
en la enfermería, en el jardin, en casa de los pobres, 
en el guarda-ropa, en el lavadero, bordo ornamentos 
de iglesia, dibujo el plano de una casa, hago dulces, 
fabrico velas. La industria alcanza el grado más alto 
en los conventos; la necesidad es madre de los in­
ventos.

¡Dios sea bendito! soy casi feliz.
Pero no puedo escapar á los tormentos de la ima­

ginación : busco el motivo de mi destierro, quisiera 
coger el hilo de Ariadna en este laberinto en que me 
pierdo. Aunque en los últimos tiempos trabajase 
cuanto pudiese para ponerme fuera de mí, no he pues­
to nunca la menor dificultad, aunque su mala volun­
tad fuese evidente, y nada ha podido quitarle sus ab­
surdas prevenciones. Después de haber tenido el bár­
baro placer de atormentarme, se ha valido de todos 
los medios imaginables para hacerme odiosa á mi 
padre. ¡Ay! esto es lo que me puede más que nada 
¡el que mi padre haya dispuesto mi marcha!

Según mis observaciones, me habían sacado del 
convento, á causa de parsimoniosos cálculos de mi 
madrastra. Se ahorraban así los gastos de mi pensión 
y el sueldo de un aya para tiiis hermanas. Es necesa­
rio que esta consideración haya sido muy poderosa 
para que la señora de Bord haya tomado esta resolu­
ción, que ha deplorado tanto después. ¿Cuál será mi 
porvenir? ¿Quién puede saber por cuántos años esta­
ré confinada en este desierto?_

¡Oh Valentina, amiga y hermana, siempre queri­
da; acuérdate de mí y presenta los votos ardientes de 
mi alma á Aquel que ha muerto por salvarnos! ¿Qué 
puedo temer cuando mi madre y tú veláis sobre la 
pobre abandonada.'" Era yo quien debía haber muer­
to, yo para quien la tierra no produce espinas, mién- 
tras que tú tenías una madre para asegurarte la feli­
cidad. ¡Oh! no tengo la crueldad de envidiarte tu 
gloria á tu detrimento; pero mi ida de este mundo no
hubiera dejado ningún vacío.....  No dudo del afecto
del señor de Vieilfort, mi temor es que no seré nunca 
suya.

Ha pasado un año. ¡Dichosos los pueblos cuya hi.s- 
toria es fastidiosa! He hecho tal vez bien de no escri­

bir la mía en .su religiosa monotonía: todos los días 
se parecen por su extensión y por su color. No me 
atrevo á decir que son color de rosa; tienen la apa­
riencia, y esto basta. Camila es la niña mimada de 
las buenas madres que no miden su cariño por la 
parte física. Piadosa, dulce, sumisa; esta niña queri­
da cada día toma más cariño á su hermana mayor. 
Si debemos envejecer en este olvidado rincón, quiero 
educar á esta niña de un modo completo; este no es 
el programa dictado por la señora de Bord en su có­
digo para el uso de las desterradas; pero sobre este 
punto no cederé, y Camila recibirá de mí el único 
don que puedo hacerle, después del de mi amor. 
Quiero que mi hija sea digna del cariño de su padre; 
este es mi objeto. En esta fecha le escribo; esta fecha 
me hace palpitar el corazón; debe ser la de la vuelta 
del señor de Vieilfort. Volverá; ¿no me habrá olvida­
do en sus viajes aventurados? Y  admitiendo que 
quiera aún á la pobre Magdalena, si la pide, ¿qué le 
responderán? La señora de Bord, ¿querrá consentir 
en que la puerta dorada de los mundanos placeres se 
abra ante su hijastra, tan desdeñada, y que la huér­
fana éntre á su vez como soberana en una morada en 
la cual no la podrán alcanzar ya las humillaciones?

¡Dios mío! He perdonado lo pa.sado; ¿perdonaré lo 
porvenir? Dadme la gracia de hacerlo, ¡oh Vos, que, 
después de vuestra Resurrección, no habéis nunca ha­
blado ni de Heredes, ni de Pilatos, ni de los sangui­
narios deicidas que os clavaron en la Cruz!

Dadme la gracia de acordarme que Vos sólo podéis 
juzgar á los hombres, porque Vos sólo poseéis el se­
creto de los corazones. Suceda lo que suceda, sea 
cualquiera el cáliz que me esté destinado para beber, 
poned en mi alma la mansedumbre, el despego de las 
cosas del mundo, el amor al sacrificio, la abnegación 
para los demas; y si me es permitido el desear una 
venganza, concededme. Señor, el devolver algún día 
al autor de mis dolores el bien por el mal, el perdón 
por la injusticia, y el afecto por el desprecio!»

tAmauiy de Vieilfort á Jorge de Valmort.

He tenido la imprudencia de convidarte á mi ca­
samiento. ¡Era un sueño, una ilusión, una locura! Te 
he descrito la criatura deliciosa que yo consideraba 
como mi prometida, según el último deseo de mi mo­
ribunda madre y de la suya.

Me alimentaba con su recuerdo; el Sabio, como tú 
me apellidabas, como aún me llamas, sentía palpitar 
á su nombre fibras que ningún otro pensamiento ha­
bían alcanzado; mi pensamiento, adelantando los 
días y las horas, la conducía ya en un pacífico y sua­
ve triunfo á este antiguo castillo señorial, donde todo 
se hubiese sometido voluntariamente á su domina­
ción bienhechora. ¡Todo era pura ilusión! ¿Por qué 
he emprendido este viaje proyectado ántes de su ve­
nida á la casa paterna? ¿Por qué he creído en la leal­
tad de esta profunda y elocuente mirada, donde pen­
saba leer la respuesta á los sentimientos que me agi­
taban? La esperaba sin alarma; los veinte años era la 
época señalada por su madre para nuestra unión, en 
sus confidencias con mi tía, y la ¡óven no podía ig­
norarlo.

Esta mano, que se había ofrecido á la mía con un 
ímpetu generoso, no se apoyará jamas en ella para
prometerme un afecto eterno..... Jorge, ¿no es esto
extraño, increíble, inaudito?

Te he dicho que me recibían como amigo en la fa- • 
milla de Bord; á mi llegada me he apresurado á ir 
allá con una confianza ciega, y la acogida amable de 
la castellana me ha confirmado en mi esperanza. 
Quería volver á ver á Magdalena; poner á sus piés el 
homenaje de un amor constante y fuerte, y solicitar 
en seguida el consentimiento de su padre, que creía 
estar concedido de antemano. ¡Qué léjos estaba de la 
verdad, y qué mentirosa era la voz que arrullaba á 
mi corazón!

Los salones de Valvert estaban llenos; á cada paso 
me paran para darme la bienvenida, apretándome las 
manos, saludando, sonriendo, cambiando palabras 
amables.....

Buscaba á .Magdalena, la blanca y poética visión de 
mis sueños, la jóven modesta y encantadora que no 
pedía á las ridiculas exigencias de la moda bellezas 
que seguramente ella no necesitaba. Su sitio de cos­
tumbre estaba vacío; yo esperaba que viniese. Jorge, 
he pasado tres horas en la incertidumbre, temblando 
al menor ruido insólito, y tan visiblemente distraído,
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que amigos maliciosos me preguntaban si estaba aún 
en las Indias ó en el Japón.

(Se continuará).

CRONICA UNIVERSAL

f: u r o p a .

E spaña.— El jueves 21 tuvo lugar en la capilla del 
regio Alcázar la misa de Purificación de la augusta 
(.sposa de D. Alfon.so X ll, oficiando de pontifical el 
Emmo. Cardenal Patriarca de las Indias. Al día si­
guiente celebróse la solemne visita de la Córte á la 
Real Basílica de Atocha, con objeto de dar gracias al 
Todopoderoso por los beneficios dispensados á la 
Reina en su feliz alumbramiento. La comitiva fue 
brillante. Las tropas que formaban la carrera desfila­
ron por delante de Palacio.

— El mismo día, poco ántes de las siete de la ma­
ñana, se sintió en Madrid, Zamora, Córdoba, Lisboa 
y otras poblaciones de la Península un ligero temblor 
de tierra que duró seis segundos. En Oporto se sin­
tieron dos fuertes sacudidas.

— A consecuencia de la baja de más de un entero 
que sufrieron los valores públicos, se han declarado 
tn quiebra varios bolsistas de Madrid y de Barcelona. 
El gobernador de Barcelona cerró la Bolsa de aquella 
ciudad para evitar mayores quebrantos.

— El día 20, á las doce de la mañana, en la plaza de 
Tetuan, uno de los sitios más concurridos de Valen­
cia, fueron robadas al pagador de la Fábrica de taba­
cos de aquella ciudad 89.000 pesetas, que llevaba en 
billetes, ase.stándole el ladrón un fuerte martillazo en 
la sien, que le dejó sin sentido. El ladrón no ha sido 
habido.
. — En Valí de Uxó Castellón han desaparecido 
tres mil y pico de duros de una dependencia pública, 
V de las cárcas municipales de Chinchilla han desapa­
recido otros veinte mil. De la Administración Flconó- 
mica de Toledo han faltado últimamente once mil 
duros.

— Un periódico de Vaüadolid ha dado noticia del 
hecho bárbaro y sacrilego de haber servido de blanco 
la efigie del Cristo del Humilladero de Mojados á 
tres Agidnos de Alcázar, para disparar sus escopetas.

’— Doscientos peregrinos franceses, presididos por 
los Obispos de Agen y Perpiñan, han visitado á Man­
tesa, á Monserrat y á Barcelona, edificando en todas 
partes á los fieles por su fervor religioso.

— Lo único verdaderamente digno de mención en 
la política es la actitud en que el Sr. Balaguer y sus 
amigos de Cataluña se colocan, y que su órpiío en 
la prensa ha e.xpresado por la frase «todo porta liber­
tad y para la libertad.» El Sr. Sagasta, lejos de con­
denar la conducta del Sr. Balaguer, se ha encerrado 
en la mavor reserva.

F rZncia.— Han sido últimamente exclaustrados en 
la vecina República los Carmelitas de París y de los 
departamentos; los barnabitas de París y los francis­
canos de Beziers. En Retines el prefecto mismo tuvo 
que llevar personalmente á cabo la exclaustración de 
los carmelitas, por haberse negado á ello los tres co­
misarios de policía. En Marsella circuló el 21 la no­
ticia de que iban á ser exclaustrados los capuchinos, 
y se reunió en las inmediaciones del convento una 
muchedumtire inmensa de católicos, que impidieron 
á la policía cumplir las órdenes del prefecto y ex­
claustrar á dichos frailes.

En algunos cont'cntos los religiosos han tapiado 
las puertas que dan á la calle, y se han encerrado den­
tro con los testigos necesarios y un escribano para 
extender las convenientes protestas.

Las Congregaciones religiosas de París tienen cons­
tantemente expuesta á su Divina Majestad con una 
guardia numerosa de fieles, que se renueva incesan­
temente. El Padre superior de los maristas dijo á la 
multitud que llenaba la capilla: «Mañana y todos los 
días venid aquí, hasta que seamos exclaustrados, á fin 
de que hasta el último minuto no se interrumpa la 
Oración en esta capilla, en que su Divina Majestad 
estará constantemente de manifiesto.»

Esto no obstante, algunas Congregaciones religio­
sas, los maristas y los capuchinos entre ellos, han sido 
objeto de las maCores injurias por parte de unos cuan­
tos perdidos, más amigos de Baco seguramente que 
de la Iglesia de Dios. Pero el pueblo honrado no ha 
dejado nunca de protestar contra estas manifestacio­
nes. En algunos puntos ha habido varios alborotos 
con motivo de las exclaustraciones realizadas ó in­
tentadas.

El Obispo de Montpeller visitó al prefecto después 
de la exclaustración de los carmelitas de aquella ciu­
dad para anunciarle que está excomulgado. En cam­
bio dicho prefecto recibirá la cruz de la Legión de 
Honor.

El convento de dominicos de Lille fué objeto de 
una entu.siasta manifestación de cariño de parte de 
aquella católica población. Quinientos padres de fa­
milia visitaron á dichos religiosos para manifestarles 
la parte que toman en el disgusto que les causa la ar­
bitrariedad de que en breve serán víctimas.

A medida que los religiosos exclaustrados á viva

fuerza acuden á los tribunales contra sus A'erdugos, se 
multiplican las dimLsiones de miembros de la magis­
tratura que no quieren hacerse cómplices del Gobier­
no. El número de dimisiones presentadas ascien­
de á 48.

— A última hora se asegura que Mr. Constans sus­
penderá la ejecución del segundo decreto del 29 de 
Marzo hasta la reunión de las Cámaras, á las que pe­
dirá un voto de confianza. Todos los religiosos ex­
tranjeros serán, sin embargo, expulsados en breve del 
territorio francés.

— Los hechos que ocupan hoy á los políticos fran­
ceses son los siguientes: división de los bonapartistas, 
hecha pública por una numerosa reunión presidida 
por los amigos de Mr. Paul de Cassagnac, en la cual 
se jubiló al príncipe Jerónimo y  se reconoció á su 
hijo Víctor como jefe de los imperialistas, y por una 
carta del príncipe Jerónimo maltratando á Mr. Paul 
de Cassagnac y á sus amigos; negativa del Gobierno 
Irancés á conceder al general Cissey, ex-ministro de la 
Guerra, el derecho de defender.se del cargo que se le 
hace de haber facilitado á Alemania documentos se­
cretos del ministerio de la Guerra de Francia, mien­
tras concede autorización para celebrar reuniones pú­
blicas, en las que se le ataca durísimamente.

También se comenta mucho en Francia la actitud 
cada vez más resuelta de Félix Pyat y de los jefes co­
munistas.

A lemania.— Las fiestas celebradas últimamente en 
Colonia, en las cuales no han tomado parte los cató­
licos, con motivo de la terminación de la catedral de 
dicha población, la iglesia más bella del mundo, 
han terminado ya, sin que el Gobierno imperial haya 
concedido á las víctimas de las leyes de Mayo ningu­
na suerte de amnistía.

— Sin embargo, el ilustre Windhorts, jefe del cen­
tro católico del Réichstay, ha declarado solemne­
mente en una gran reunión de electores católicos ce­
lebrada en Breslau, que el centro está dispuesto á 
apoyar el Ministerio, siempre que éste restablezca la 
paz religiosa.

Los periódicos de Roma atribuyen grande impor­
tancia á esta declaración.

— Han reanudado sus tareas el Consejo federal del 
imperio y la Dieta prusiana. Tan pronto como se 
reúna el Réichstay, los diputados católicos presenta­
rán una proposición pidiendo la derogación de las le­
yes de Mayo, y los conservadores puros han ofrecido 
apoA arla. '

T urquía.— Rizá-Bajá reunió á los jefes de la Liga 
de Albania y procuró en vano convencerles de que 
deben entregar la plaza á los montenegrinos. Como 
algunos de dichos jefes han fallecido últimamente en­
venenados, reina grandísima agitación en .Albania, y 
se teme un levantamiento general no solo contra la 
entrega de Dulcigno al Montenegro, sino también 
contra la Puerta.

Los plenipotenciarios turcos y montenegrinos si­
guen mientras tanto discutiendo las condiciones de 
la entrega de dicha población, y la prensa inglesa 
cree que se realizará en breve.

— Los Obispos católicos de Turquía han celebrado 
una gran reunión en Constaminopla para proveerlas 
sillas vacantes v para convenir en los medios de que 
algunas comunidades cismáticas vuelvan al seno de 
la Iglesia. Se esperan grandes resultados de esta 
reunión, que demuestra la vitalidad del Catolicismo 
en las regiones orientales.

El sultán ha recibido á algunos de los Obispos, dis­
pensándoles toda suerte de atenciones.

Béi.oica.— El Padre Santo ha dirigido una carta á 
los periodistas belgas dándoles las gracias por sus tra­
bajos en favor del Catolicismo y por los testimonios 
de afecto dados al Nuncio Apostólico cuando el Go­
bierno de Bruselas rompió las relaciones diplomáticas 
con la Santa Sede.

— La agitación religiosa, lejos de disminuir, au­
menta enceste infortunado reino, habiéndose altera­
do últimamente el órden en diversas poblaciones por 
la cuestión escolar.

P olonia.— Con motivo de la última carta-encíclica 
de Su Santidad, se está organizando en Polonia una 
numerosa peregrinación á Roma. Los periódicos de 
todos los países eslavos aplauden y fomentan esta 
peregrinación.

Roma.— Su Santidad se ha dignado aceptar la di­
misión que por graves motivos de salud ha presenta­
do Su Eminencia el Cardenal Nina del cargo de se­
cretario de Estado, y se indica para reemplazarle al 
Pro-Nuncio en Vieña, Emmo. Sr. Cardenal Jaco- 
bini.

ASIA.

C hina.— En una carta de Pekin escrita á un perió­
dico de París se habla de los grandes apuros que, á 
causa de los estragos que ha hecho el hambre en al­

gunas provincias del Celeste Imperio, pasan no pocas 
misiones católicas de aquella región, y  se excita la 
caridad pública para que acuda en auxilio de los mi­
sioneros y de los niños huérfanos confiados, en nú­
mero de varios miles, á sus cariñosos cuidados.

En la misma carta se da noticia de los rápidos pro­
gresos que el Catolicismo ha hecho últimamente en 
China, al mismo tiempo que del fracaso de t'arias 
misiones protestantes espléndidamente subvenciona­
das por las sociedades bíblicas de Lóndres.

A kghanistan.— La situación de los ingleses que 
ocupan á Candahar no tiene nada de .satisfactoria. Su 
número apénas llega á siete mil; quinientos lo 
ménos están enfermos. Yacoub-Khan está acampado 
no léjos de dicha población, con un ejército de vein­
te mil hombres, en el que militan no pocos oficiales 
rusos, principalmente en la artillería.

Según el Standard de Lóndres, el general Roben 
ha manifestado á sir Glasdtone la necesidad de eva­
cuar á Candahar, ya por la razón indicada, ya tam - 
bien porque reme una sublevación general á la en­
trada del invierno.

También se sabe que han caido en poder de los 
afghanos varios convoyes de municiones de boca y 
guerra, destinados á la guarnición de Candahar, y 
que Yacoub-Khan ha prohibido bajo las más severas 
penas que se IWen provisiones á dicha plaza.

AFRICA.

Marruecos.— El Sultán de Marruecos ha enviado 
una circular á las potencias que se hicieron represen­
tar en las conferencias celebradas últimamente en 
esta córte, manifestando su completa conformidad 
con los deseos manifestados por Europa respecto del 
establecimiento de la libertad religiosa en el imperio 
africano.

En dicha circular se ofrece no perseguir á nadie 
por sus creencias religiosas.

Cabo de Buena E speranza.— Las noticias de la 
colonia inglesa del Cabo de Buena Esperanza son 
malas para Inglaterra.

El 11 de los corrientes el coronel Bayly fué ataca­
do en Maseros por un grande ejército cíe basutos. La 
lucha duró todo el día, y á la noche tuvieron los in- 
gle.ses que abandonar el pueblo que ocupaban, y 
retirarse al fuerte. El pueblo fué incendiado, y el 
fuerte está bloqueado.

Al mismo tiempo que esto sucedía, se hallaba en 
los mayores apuros en -Mafefing el mayor Carington, 
sitiado por un fuerte ejército y sin las necesarias mu­
niciones de boca y guerra para sostenerse. Salieron 
de Wapener en su socorro mil hombres, al mando 
de! general Clarke, que por acudir en socorro de los 
sitiados dejó á Wapener á merced del enemigo.

Dice el Standard de Lóndres que los basutos son 
considerados como directores de los pueblos del .Afri­
ca meridional, y que esto hace temer una sublevación 
de todos los indígenas que desean recobrar su inde­
pendencia.

AMERICA.

En los Estados-Unidos están disputándose el triun­
fo presidencial los dos grandes partidos en que se di­
vide aquella llorcciente república. Difícil es prever 
de quien será el triunfo definitivo; pero para que se 
comprenda que ninguno de los dos partidos abriga 
miras hostiles al Catolicismo, bastará hacer constar 
que los católicos apoyan indistintamente al uno y al 
otro de dichos partidos, según sus creencias políticas, 
la confianza que les inspira cada candidato, y no po­
cas veces según las simpatías personales.

Digan lo que quieran los periódicos ingleses, es lo 
cierto que hasta ahora nadie ha pensado en menos­
cabar la libertad de que en. dicha república goza la 
Iglesia de Dios, cuyos progresos portentosos tendre­
mos ocasión de detallar. .Antes bien, el Gobierno de 
Washington ha indicado á algunas Comunidades re­
ligiosas de Francia la satisfacción con que verá que 
se establezcan en cualquiera de los Estados de la 
Union .Americana, y les ha ofrecido buques que los 
conduzcan á América, y los recursos necesarios para 
instalarse cómodamente.

Actualmente existe en los Estados-Unidos una 
gran tendencia á anexionarse, si no todos, la mayor 
parte de los Estados de la federación mejicana.

En las costas del Pacífico se trata de poner térmi­
no, por mediación de los Estados--Unidos, a la em­
peñada guerra que sostienen el Perú y Bohvia contra 
Chile Al principio de la campaña la fortuna se mos­
tró favorable álos aliados, y el monitor Huáscar lo­
gró llevar á cabo algunas hazañas que le dieron uni­
versal renombre. Pero la pérdida de este monitor y 
de algunas batallas campales cambiaron pronto el 
aspecto de la guerra, hasta el punto de que los chile- 
nos han podido acercarse á Sima sin graves tropiezos.

Al frente del Gobierno del Perú se halla actual­
mente el dictador Piérda, buen católico, caballero á
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la antigua, soldado valeroso y político de reconocida 
habilidad y prudencia, que se propone armar á todo 
■ el Perú para el caso de que las negociaciones de paz 
no produzcan buen resultado. También trata de ad­
quirir en Europa dos grandes buques acorazados con 
que poder hacer frente á la armada chilena.

En Chile reina grande entusiasmo por las victorias 
■ del ejercito nacional, y generalmente se cree que sólo 
cuando los generales triunfadores se apoderen de Si­
ma será posible la paz.

En la república Argentina se ha procedido última­
mente á la elección presidencial, habiendo resaltado 
elegido presidente el ex-ministro de la Guerra, gene­
ral Julio Roca, después de una lucha empeñadísima, 
en que los dos partidos que se disputaban el triunfo 
han tratado varias veces de acudir á las armas, pro­
moviendo una nueva guerra civil.

El programa del nuevo presidente se reduce por 
ahora á procurar la paz interior y exterior, á reani­
mar la industria nacional, v á cimentar la unión en­
tre los diversos Estados que forman la República.

Como es consiguiente, el antiguo ministerio pre­
sentó la dimisión tan pronto como el Dr. Avellaneda 
resignó los poderes en el general Roca, que, como es 
natural en tales casos, ha elegido á los nuevos minis­
tros entre .sus amigos políticos.

El general Roca es, como no puede menos de ser, 
un presidente de partido.

Conto la situación del Brasil es muy grave, ni más 
ni menos que la de Méjico, y carecemos del espacio 
necesario para describirla con la necesaria exactitud, 
reservamos hablar de ella en una de las próximas 
crónicas. Por lo demás, sólo añadiremos hoy en esta 
sección que la república del Ecuador está entregada 
á la dictadura de un cesar militar que aflige á la Igle­
sia con terribles persecuciones, y que la república de 
Santo Domingo ha tenido el buen acuerdo de elegir 
presidente á un sacerdote católico.

REVISTA CIENTÍFICA, INDUSTRIAL
Y ECONÓ.MIC..V.

C rónica astronómica.— Observatorio del Etna.—  
El Observatorio astronómico que se estaba edifican­
do sobre el Etna, toca ya á su término. Sólo le falta 
la cúpula movible de hierro y el telescopio.

El edificio presenta una figura rectangular, que 
ocupa una superficie de iSz metros cuadrados. Com- 
pónese de dos pisos, que tienen en junto nueve me­
tros de altura. Cada uno de estos dos pisos contiene 
una vasta pieza circular rodeada por otras mucho 
más pequeñas. En el centro de la sala del primer piso 
se encuentra una ancha pilastra destinada á sostener

la máquina del telescopio, que se colocará en el pi.so 
superior.

Junto á este primer edificio se va á construir otro 
para que sirva de hospedería á los viajeros, el cual 
podrá contener cómodamente á veinte de ellos. Has­
ta hoy se han invertido en estas obras 2D.000 fran­
cos , y si se añade el coste del segundo edificio y de 
los instrumentos de óptica, ascenderán todos los gas­
tos á cerca de óo.ooo francos, ó sean 240.OCO reales 
próximamente.

El Observatorio del Etna está situado á j.oco me­
tros sobre el nivel del mar, y jumo á una casita lla­
mada Casa degVInglesi, que ocupó durante mucho 
tiempo el ilustre geólogo Cárlos Gemmellero. A cor­
ta distancia del Observatorio, vése también la Torre 
del Filósofo, edificio de construcción romana, del 
cual sólo restan los muros exteriores, y la famosa 
Rocca di Mtisurra, enorme peñasco que forma un 
cilindro recto, de 200 metros de altura y 5o de cir­
cunferencia.

Para formarse una idea exacta de la posición que 
ocupa el Etna, debe tenerse presente que el monte 
presenta casi á 3.000 metros de elevación, una vasta 
plataforma de 12 kilómetros de circunferencia, sobre 
la cual .se eleva un cono de 35o metros de altura que 
encierra el cráter central. El Observatorio está situa­
do al pié de este cono, sobre la costa meridional, de 
manera que tiene enfrente una llanura circular, y 
hay la facilidad de poder subir á él en mulos. Así, 
pues, los viajeros que quieran pa.sar algunos días en 
la Casa degVInglesi, ó en la hospedería que va á edi­
ficarse, podrán pasear á caballo por una elevación de 
3 000 metros, porque la plataforma presenta un nivel 
casi horizontal, que hace se le dé el nombre de Piaña 
del Lago, á causa de su Semejanza con un lago.

En la parte baja del Observatorio se distingue una 
llanura cubierta de cenizas y de escorias, sóbrela 
cual se elevan muchos conos que en otro tiempo fue­
ron otros tantos cráteres, y forman el punto de par­
tida de muchos torrentes de lava de color pardo, dis­
tinguiéndose desde léjos claramente .su curso al tra­
vés del pálido verde de las higueras de Indias que cu­
bren la mayor parte de las antiguas lavas. Más léjos 
se descubre por grandes ondulaciones el célebre Hos­
co di Catania, país muy pintoresco sembrado de nu­
merosos pueblecitos y cubierto de una vegetación en­
cantadora, en medio de la cual se v'e una larga línea 
blanquizca que desciende serpenteando de los Monti 
Rossi. Fórmala la lava de ióG3, que desaparece hacia 
la costa, bajo el encenelido verdor de los naranjos y 
limoneros, entre los cuales se suceden á pequeñas 
distancias los pueblos de Catano, Aci, Giarre, Ripos- 
ti y Manali. Más allá de las costas, se abarcan con la

vista las islas de Malta, las Calabrias, las islas de Li- 
pari, etc., y por un efecto de óptica que todos los 
alpenistas conocen, aquellos diferentes puntos pare­
cen muy próximos al que los contempla, y sobre un 
plano casi horizontal.

Para concluir, mencionaremos un detalle muy im­
portante: en los campos que se atraviesan para subir 
al Etna, reina la seguridad más completa. Ninguno 
de los viajeros que hasta ahora han ascendido al 
monte, ha tenido que lamentar el más pequeño robo. 
Por lo demás , la provincia de Catano donde se 
encuentra el Etna' es una de las diez de Italia que dan 
menor contingente á la estadística judicial en mate­
ria de crímenes, así contra las personas, como con­
tra la propiedad.

■ Se continuará;.

E rne.sto de Berque, 
Ingeniero.
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[La solución en el próximo número).

Madrid, 1880.— Imprenta Hispano-Filipina, 
Pla\a del Biombo» nüm. 4.

SECCION IDE ANUNCIOS,

SUMA FILOSOFICA DEL SIGLO  XIX
ó SEA

DEFEfISA DEL C.AT0LIC1SH0 COSTRA SDS MODERNOS ADVERSARIOS.
Colección do documentos demostrativos de la doctrina de la Iglesia en el órden dogmático 

sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada 
I 'O R

N A R CISO  JO S É  DE PEÑALVER Y  PEÑALVER, CONDE DE PEÑALVER.
El prospecto de la Suma filosofea del siglo XIX ,  merece llamar la atención 

del público cristiano.
El primer tomo de esta obra consta de 5y8 páginas de impresión á dos colum­

nas, de letra compacta, pero de buena lectura, y comprende el material de seis 
tomos de tamaño ordinario; su precio: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.

El tomo 2.” (i.‘' parte) consta de 1.644 páginas, también á dos columnas, y 
comprende el material de 18 tomos: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.

El tomo 2." (2.“ parte) consta de i^co páginas: en rústica, 36 rs.; en pasta, 44.
El tomo intitulado O'Connell, É l Antecristo y  la revelación de San Juan, 

consta de 1.240 páginas, y comprende el material de 12 tomos: en rústica (total 
de la obra p5 tomos), 28 rs.; en pasta. 36.

Remitido cada tomo por el correo, franco de porte (sin certificar', se añadirán 
al precio en rústica 2 rs. y 3 en pasta.
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Importa mucho indicar Ja provincia á que el punto designado corresponda 
Los ped̂ idos se dirigirán á los Sres. Rons y Coiup.“, Librería Católica, calie de 
Archs, 8, Barcelona.

El producto de la venta de estos volúmenes se dedica íntegro al Dinero de San 
. Pedro. -

PUNTOS DE despacho:
Barcelona-.fa\mt Oliver, Mendizábal, 14; Pons y Compañía, Archs, 8; Suce- 

sor de la Viuda de Plá, calle de la Princesa; Viuda é hijos de Subirana, calle de 
la Puertaferrisa; D. Cárlos Vives, plaza de Santa Ana; D. Eudaldo Puig, Plaza 
Nueva.

Madrid.-V). Miguel Olamendi, calle de la Paz, 6; Viuda é hijo de D. Ensebio 
Aguado, Pontejos, 8; Sres. Perdiguero y Comp.", San Martin, 3, junto á la del 
Arenal, y en las demas librerías principales del Reino.

PAU LIN A POLO,
P roke.sora E lemental y  pe L abores, da lecciones á domicilio. Calle de los 

Caños, núm. 1 triplicado, piso cuarto.

GRA B A D OS.
Se Venden \ alquilan los de I,a Ilustración C atólica á precios convencio- 

nalts. Los que los soliciten pueden dirigirse á la Administración de la Revista, 
Estrella, 7, segundo. Madrid. ’
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PRINCIPIOS DEL R E IN A D O
DEL

C O R A Z O N  D E  J E S U S
EN ESPAÑA,

POR

EL P. .JOSÉ EUGENIO DE URIARTE,
DE L A  COM PAÑ IA DE JE SU S.

E.ste precioso libro, formado con documentos en su mayor parte inéditos ó 
poco conocidos encuadernado lu)o.samente con planchas especiales hechas para 
el, se vende en las principales librerías, al precio de S K I S  I * K S K T A S  en 
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